
Dossier
Independencia 
y Revolución, 
itinerarios 
e imágenes

*D o ce n te -in ve s tig a d o r 
d e  la  UACJ.

Presentación
Pedro Siller Vázquez*
El inicio de la lucha por la Independencia 
en México y posteriormente la Revolu­
ción mexicana, son sin duda dos de los 
momentos históricos más importantes 
para el país jun to  con la llamada Guerra 
de Reforma a mediados del siglo XIX. 
Los dos primeros coinciden ahora en 
su celebración, una como Bicentenario 
y la otra en sus primeros cien años, y 
son objeto de interesantes reflexiones 
a las cuales hemos querido contribuir 
en las páginas de nuestra revista. Como 
síntoma de la modernidad, uno de los 
aspectos que más preocupa a los estu­
diosos del pasado es la representación 
en las imágenes, tanto en el cine como 
en el retrato. Víctor Orozco se ocupa de 
la imagen polémica de M iguel Hidalgo, 
llamado el Padre de la Patria, al comen­
tar una película reciente en la que afor­
tunadamente según el autor, se resalta la 
personalidad del héroe como luchador 
político, en tránsito a convertirse en un 
hombre de Estado, más que la de sacer­
dote, que también lo  fue. De este mismo 
personaje, Jorge Chávez Chávez revisa 
su iconografía para revelarnos que en 
los retratos de Hidalgo hechos a lo  largo 
de los años, se nos aparece cada vez más 
viejo, como un venerable padre a quien 
quisiéramos imaginar que así fue, más 
que aceptarlo como el vigoroso rebelde 
del que precisamente se nos habla en el 
artículo anterior.

En relación con el Centenario, Pedro 
Siller hace un recorrido por el itinerario 
de la Revolución, recrea sus principa­
les momentos. Dentro de los cambios 
importantes que tra jo  consigo la lucha 
revolucionaria, Jorge Arturo Machado 
Márquez reflexiona sobre la Constitu­
ción de 1917 y uno de sus aspectos polé-

micos: el anticlericalismo. 
Celebrar, para Cuadernos 
Fronterizos, es sobre todo 
reflexionar, discutir, reve­
lar nuevos ángulos de tra­
tam iento académico a los 
problemas sociales y por 
supuesto, como es el caso 
ahora, de nuestra memoria 
colectiva.

Miguel Hidalgo,
la película
Víctor Orozco*
La magnífica película de 
Antonio Serrano no  des­
cubre ninguna faceta de 
la vida de M iguel Hidalgo 
ignorada por los historiado­
res, pero el personaje con­
vence de ta l suerte al espec­
tador como para hacerle 
pensar: así debió ser el cau­
d illo  insurgente. ¿Pues por 
qué había de eternizarse 
una imagen equívoca de 
M iguel Hidalgo como cura 
solemne, anciano venera­
ble (a pesar de sus escasos 
cincuenta y siete años en 
1810), temeroso de Dios y 
del Demonio, casto, ence­
rrado en la sacristía...? Si 
nació y creció en el siglo de 
las luces, cuando la razón se 
sobrepuso por fin a la fe, si 
era criollo en una época en 
la cual los de su clase odia­
ban los privilegios de los 
que gozaba la de los penin­
sulares, si lo usual era que los 
sacerdotes fueran realmente 
padres, si leía a Moliere, a 
Voltaire, a Paine tal vez y a
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otros demoledores de dog­
mas e hipocresías clericales, 
si era testigo indignado del 
trato implacable hacia los 
morenos, si le gustaban las
fiestas, la música, el teatro
y... la vida?

La cinta recrea — no his­
toria—  a un hombre quien 
para ser un revolucionario 
en su contexto — el impe­
rio español entre las centu­
rias XVIII y XIX— , tenía que 
ser como Miguel Hidalgo. 
Sólo alguien rebelde ante 
las imposturas, las farsas, la 
mojigatería, las expoliacio­
nes, podía ser un perturba­
dor. La condición sacerdotal 
de Hidalgo nos ha puesto 
desde siempre en un pre­
dicamento para entender 
la grandeza de su carácter. 
De un lado pudo ser lo que 
fue gracias a esta condición; 
en otra circunstancia, sin 
recursos familiares, hubiera 
sido imposible el acceso a 
las ideas que nutrieron su 
inteligencia y lo llevaron a 
encabezar la insurrección. 
Sin embargo, el estado ecle­
siástico le imponía al mismo 
tiempo obediencia y una 
imagen de hombre de Dios, 
con la consecuente acep­
tación de todas las falacias, 
incluyendo las leyendas de 
la mitología cristiana, así 
como aquella que postulaba 
el origen divino de la autori­
dad y del orden existentes.

De estas fábulas rom ­
p ió  públicamente con las 
que era necesario, aprove­
chó otras para llamar a las

masas y en el ám bito de su interioridad, 
seguramente descreyó de todo. Gibbon 
dice que en Roma las mayorías creían 
que todos los dioses eran verdaderos; 
los políticos, que todos eran útiles; y los 
filósofos, que todos eran falsos. Hidalgo 
reunió en su personalidad compleja, la 
vida del dirigente sagaz que se valió de 
vírgenes y santos para vencer a un ene­
m igo extremadamente poderoso — el 
trono y el altar juntos— , y la del pensador 
que pudo desafiar a un sistema porque 
antes lo hubo desnudado, descubierto 
las trampas en las que se asienta y por 
tanto, dejó de temerle. En un predicador 
o  en un ideólogo no podríamos perdo­
nar esta m ixtura, en un luchador político 
en tránsito a convertirse en un hombre 
de Estado, sólo tenemos que explicarlo, 
aunque no lo aceptemos.

En estas agallas intelectuales y en 
su valor personal residen para m í los 
créditos de la personalidad de Miguel 
Hidalgo, a la altura de los grandes de la 
Historia. Es una primera razón por la cual 
la película actuada por Demián Bichir, 
Ana de la Reguera y Cecilia Suárez como 
protagonistas, me encantó. Admiré al 
cura Hidalgo incursionando en mucho 
de lo entonces prohibido: libros, bailes, 
relaciones. Llamar “ la pequeña Francia”  a 
su casa de San Felipe torresmochas, era 
evocar e invocar a la emancipación del 
pensamiento, así como a la conquista de 
la libertad personal y colectiva, repre­
sentadas en ese tiem po por los filósofos 
y los revolucionarios franceses. ¿Signifi­
caba esta adhesión un rom pim iento con 
la moral y un descenso hasta el liberti­
naje? En manera alguna. El personaje 
de Bichir es profundamente moral, sin 
aspavientos ni golpes de pecho: da lec­
ciones de igualdad a sus alumnos, se 
mezcla con los indios en sus carnavales, 
se burla de la gazmoñería de sus pares 
eclesiásticos, danza, bebe, tiene sexo y
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se divierte como el que más. Esto es, se 
trata de un hombre que m uy bien puede 
erigirse en un m odelo de conducta. Leí 
a un crítico que juzgó los giros hum o­
rísticos y actitudes de Hidalgo y de los 
otros personajes como procacidades, 
que no deberían suponerse en un per­
sonaje ilustrado como el ex rector del 
Colegio de San Nicolás. Pero ¿por qué 
esperar finezas en un fandango donde 
cantan los jaraneros sones de los negros 
veracruzanos o  en una tertulia pueble­
rina donde se baila, el entonces tenido 
como infamante, “Jarabe tapatío”? No, 
Hidalgo es un hombre de allí, de estos 
ambientes, que goza con las agudezas 
de los rancheros y se burla de beaterías. 
tam bién disfrutaba de reuniones pare­
cidas Manuel Abad y Queipo, el superior 
del cura Hidalgo, pero debe esconderse 
y disimular, porque es obispo y porque 
no tiene los arrestos del subordinado.

En la película se dibuja apenas una 
sombra que ha acompañado desde 
siempre a la biografía de M iguel Hidalgo: 
su actitud permisiva ante los asesinatos 
de españoles cometidos por sus tro ­
pas. Una escena es impactante, cuando 
vemos al torero Marroquín, cuyos ojos 
revelan a un sicópata, matando a un 
hombre indefenso tras otro, mediante 
una estocada, igual que lo  hacía con 
los toros en la arena. Hidalgo lo  mira 
al paso de su carruaje y no hace nada. 
¿Alcanza ello justificación? No, tan sólo 
admite explicaciones. ¿Acaso las disci­
plinadas y profesionales tropas realistas 
no acogieron a especímenes similares 
al torero? Recordemos al “Cura Chicha- 
rronero”, José Francisco Álvarez, quien 
desde los inicios de la guerra se ganó a 
pulso su atroz apodo porque mandaba 
quemar prisioneros insurgentes junto  
con las familias, bajo una orden peren­
toria: “Échenles leña hasta que hieda a 
chicharrón”. Y era clérigo. Luego, ponga-

mos en el juicio o tro  hecho, 
los seguidores de Hidalgo, 
antes que un ejército, eran 
muchedumbres hartas de 
agravios, llenas de odios 
acumulados durante gene­
raciones, ¿podría alguien 
haberlas sofrenado? La res­
puesta del cura en el inte­
rrogatorio de Chihuahua, 
se queda corta. Cuando d ijo  
que así sucede en todas las 
revoluciones, debió agregar 
que sobre todo  en este tipo  
de revoluciones, aquellas 
que mueven a los de muy 
abajo, a los pobres entre 
los pobres, como sucedió 
en Saint Dom inique (luego 
Haití), el antecedente de 
los acontecimientos en la 
Nueva España.

Otras escenas inspirado­
ras: quizá Hidalgo se deci­
d ió  por la insurrección y a 
jugarse el todo  por el todo, 
cuando contemplaba las 
vasijas rotas del taller de 
cerámica construido por 
los indios o  cuando lloraba 
desconsolado al ver los res­
tos del modesto escenario 
donde m ontó a tartu fo , 
ambos destruidos por los 
militares. Quizá fue enton­
ces cuando comprendió 
que nada valía ya el arma de 
la crítica y que muy pronto
debía de transitarse a la crí­
tica de las armas, quizá...
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